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	 A pesar de que todas las páginas de Job, con la excepción de unas pocas, se enfocan 
en el problema del dolor, he concluido que el libro de Job es acerca de la fe; es la historia 
de un hombre seleccionado para experimentar un sufrimiento asombroso como una prue-
ba. Su respuesta presenta un mensaje que es pertinente, no solo a las personas que están 
sufriendo, sino a toda persona que vive en el planeta Tierra.
	 Los capítulos 3 al 37 de Job, que se enfocan en el problema del sufrimiento, son
precedidos por la “trama” del libro como lo informan los capítulos 1 y 2, y esa trama afecta 
el contexto de todo lo que sigue. Como el siervo de Eliseo, que de pronto vio “carros de 
fuego” que estaban alrededor de él, alcanzamos a través de este libro algo de la actividad 
sobrenatural que normalmente está escondida de nuestra vista. Gracias a los capítulos 1 y 
2 comprendemos que el drama personal en la tierra tuvo su origen en un drama cósmico en 
el cielo: la contienda por la fe de Job. ¿Creerá Job a Dios o lo negará?
	 Los primeros capítulos de Job revelan que Dios apostó mucho a la maldad o la justicia 
de un hombre. Por alguna razón, de una manera que el libro solamente sugiere y no expli-
ca, la fe de una persona establece la diferencia. Para mí, esa es la lección más poderosa y 
perdurable del libro de Job.
	 Como Job, vivimos en ignorancia de lo que está pasando “detrás del telón”. Job nos 
recuerda que la pequeña historia de la humanidad en la tierra –y, en realidad, mi propia pe-
queña historia en la tierra- ocurre dentro del drama más grande de la historia del universo. 
Somos soldados de infantería en una batalla espiritual con significado cósmico. En pala-
bras de C.S. Lewis, “no hay lugar neutral en el universo: cada centímetro cuadrado, cada 
fracción de segundo, Dios dice que es suyo y Satanás dice lo contrario”.
	 Para Job, el campo de batalla sobre la fe implica posesiones perdidas, miembros de 
la familia perdidos, salud perdida. Podemos enfrentar una lucha diferente: un fracaso en 
nuestra carrera, un matrimonio en dificultades, orientación sexual, una cara o una fisonomía 
que desagrada a la gente, en vez de agradarle. Nuestras propias pruebas pueden no ser el 
resultado de una contienda cósmica en el cielo. De todos modos, el mensaje de este libro 
exige la fe fuerte y resistente que cree, a pesar de las probabilidades, que la respuesta de 
una persona establece de veras una diferencia.
	 Job presenta la asombrosa verdad de que nuestras decisiones de fe no solo nos
importan a nosotros y a nuestro propio destino sino, asombrosamente, a Dios mismo. Elifaz 
se mofaba de Job: “¿Puede alguien por muy sabio que sea, serle a Dios de algún prove-
cho? (…) ¿Tendrá algún beneficio si tu conducta es intachable?” (22.2-3).
	 Al final, Elifaz puede haber pensado en esas palabras mientras ofrecía sacrificios a
través de Job y pedía perdón. La fe de Job le permitió a Dios ganar una gran victoria sobre 
Satanás, que había cuestionado el experimento humano en su totalidad. Una parte de la 
historia del universo estaba en juego en Job y todavía está en juego en nuestras propias 
respuestas.

(*) Texto tomado de “La Biblia que leyó Jesús”, Phillip Yancey. Editorial Vida.
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